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LOS POBTÜOUESE8 EN AMÉRICA.

La inoculación de la  raza lusitana, afin 
en tem peram ento, idiom a y  te rr ito r io  á la 
itó r i(^ , pero  ti;adicionaI y  profundam ente an­
tipática  y  h ostil una á o tra  en tod o  lo  demás, 
y  especialm ente en la  colon izacion  y  en el co­
m ercio, n o  tu v o  n i ocasion de ejercitarse, ni 
va lor , n i prestig io de m ediana valía en laa 
poseaiones españolas del N u evo M undo en 
razón de esa misma im placable y  antiquísim a 
o je iizA d e  los desp u eb los  peninsulares, y e s -  
pecpJmGnte porque los portugueses tenían n e­
gocios encontrados, áun en la época en que su 
país estuvo bajo e l dom inio español, y  se aque­
renciaban de preferencia en sus propiaa fa cto ­
rías de la  India  ó  del B rasil, antea que v iv ir  
com o forasteros en tierra  prestada.

1 o r  esto, en  Chile, com o elem ento m odifi­
cador de la  raza con stitu tiva  y  dom inante 
e l esp íritu  portugués es poco perceptib le en 
la autonom ía de las localidades, en  las alian­
zas do fam ilias, en  los nom bres mismos

p k b :c i o s .

y Sal aflo anoro.—Ananciosiprociosoonvaneionalcs.

S m  eraU rgo, fu éese  e l más antiguo rau­
dal extran jero que acreció  á la  corr ien te  m i­
gra toria  en los princip ios, com o que durante 
e l prim er siglo de la ocupación  de nuestro ter­
r itorio  p or  los europeos (1540-1Ü401 e l P ortu ­
gal form aba una sola nación  con la España 
H ablan p or  esto las viejas crónicas de muchos 
r?n  ^ P itanea  portugueses que m üita -
ron  bajo el pendón  castellano en Chile v  
^ p ecja lm en t«  de un  bravo caballero, ca p ita í 
Pedro de  V a ld iv ia  que, andando con  él, cayó  
en el B iob io  y  se hundió en sus remansas 
aguas com o si hubiese sido un risco, con  el 
peso de su arm adura. E l m ism o je fe  dé la  c o Í  
quista era h ijo  de un h idalgo portugués, lla ­
m ado P edro Oncas de M eló . Sabido es que 
con form e á los usos de a^uel tiem po, Pedro

su I S ™  apellido de

Vinieron despues los Machado de Chavez 
que fueron oidores, fiscales, canónigos, g o le r -  
nadores del obispado, publicistas y  cuanto

Y  un  personaje de
tanta  cuenta y  fam a com o e l presidente M e- 
neses se jaxjtaba, p or  esa misma época, de lle -  
va i e n su s  alborotadas venas sangre de reves

lidos esencialm ente lusitanos, fueron  l á s  
tai;de presidentes d e l reino en  órden  su­
cesivo.

m'"®® l'ortugueses que ayu­
daron  á poblar civ ilm en te  estos p a is «  n o  c o i -  
n eron  durante la colon ia  venturosa BuerS 
p or  la  natural é invencible enem iga de sus 
m^s poderosos vecinos. A l p rin cip io , cuando 
las__dos naciones eran una sola, d ieron  los es- 
panoles en declararlos ju d íos , porque siendo 
loa sobrios, los más m ezquinos y  los más 
industriosos, eran necesariam ente los más r i-  
cos P or eso quem ó la  inquisición  de L im a al

w ' ^ S c o b r  B autista
w í í ó ’l n t r  á f acreencias en Chi­
le d io  lugai á  tan levantados a lborotos que el

cachetadas! dis- 
p tá n d o se  la jurisdicción y  la presa, gritando

historias y  en las de ía  ^ c o n S ó
k  lanceta y  sus escudos debajo de] manteo 
metiendose clérigo, al paso que su compañero
m oSa ba'ld J  Porttigués p L os se

c io n ^ F p n r ? ®  torm enta  v in o  la  separa- 
• 7 ®̂  P ortugal y  la persecución sistem ática

de íb e ld ^  ^

portugueses que se

V Violenta expulsión;
y  cuando ocurrio la famosa expedición de Ce- 
v^ los  en el últim o tercio del pasado sicrlo á 
fin de desalojarlos por la fuerza de las armas 
dé la  Colonia, frente áBuenos-A íres orm-rip. 
ron sus últimas calamidades en ChHe.

ban pulperías 6  trabajaban com o obreros, y  á 
todos cupo la  acerba persecución que p or  ó r ­
denes sucesivas de Cárlos I I I , que venían re­
p itiéndose desde su padre F elipe V , para a r­
ro ja r  de Chile á toda  clase de extran jeros, h í-  
zole durante d iez años e l o id or  A ldunate, c o -  
m iflio n ^ o  ad  hoc. V in o  ds aquí que em igraron 
al partido  del M aulé, donde se enriquecieron 
rápidam ente, los portugueses D . José de A n - 
túnes, natural de Oliveii-a, y  D . J u m  AlbuTio 
Pereira, que para m ayor seguridad ae b orró  el 
sospechoso apellido lusitano, en trando á re - 
em p la ^ r le  el de su nom bre de p ila , ú n ico  que 
h oy  rige : el San A lb a n o , sin e l santo.

E l tercer portugués, m edianam ente rico 
com o los anteriores, ten ia  su negocio en la 
calle  del R e y , y  era D . A gu stin  de A lm eyda , 
natural de San M iguel en las A zores. F ué éste 
á esconderse con tra  H erodes en  las serranías 
del N orte , y  a llí p robablem ente, en e l fondo 
de honda m ina, nacióle su h ijo  D iego, el fa - 
rnoso m inero, cateador y  exp lorador del de­
s ierto  de A tw a m a , v ie jo  de poco cuerpo y  
án im o grandísim o, b la n co , locuaz y  anim oso, 
que en nuestra n iñez conocim os hablando dé 
Caupohcan y  de Lautaro com o si hubieran sido 
sus con tem poráneos...

E n  aquel tiem po (17CI) ordenóse tam bién 
salir del reino, en el térm in o de quince dias 
á los portugueses M anuel M orales, natural dé 
P e c o s o  de M iranda; á Kafael R ocha, oriundo 
de O porto ; á  José M iranda y  M anuel A raujo 
Qiie lo  eran de Guim aral. y  ten ían  sus tiendas 
ó bodegones, e l ú ltim o en la  Cañada y  e l pri­
m ero en la esquina de las A gustinas.

F igu ra  tam bién en tre los proscriptos de la 
^ a l  A udiencia  un m ercader de  Coquim bo, 
llam ado A gu stin  M adail, y  oxistia en Santia­
g o , íuera  de aquellos, un Juan Vasconcellos 
m aestro albañil ó cantero, que trabajaba en la 
reconstrucción  de Santo D om ingo; un José 
P ereyra , bodegonero, - y  n o  de buenas m a- 
nas,ii y  un  tal D . Francisco Campos Lima 
que se refugió  en San D iego de A lca lá  (en lá 
Oanada) con tra  el fu ror  de los oidores.

H abía  avivado la  llam a de  este encono la 
n otic ia , llegada p or  esos dias á Chile (1762) 
de que dos portugueses habían in tentado ha­
cer vo lar  la  ciudad de B uenos-A ires cohe­
chando á los guardianes de la  casa de pólvora  
y  de aquí la  ira  que aquellos, en  un  acuerdo 
secreto sobre el particu lar, m anifestaron 

iu e r a d e  muchos portugaoa  repartidos en 
las c u id ^ e s  y  villas del reino, residía tam ­
bién en  Q u illota  un "médico*' llam ado D . M a­
nuel de los Santos, d e l cual p rov in o  sin  duda 
el excelente caballero que n o  há m ucho falleció 
en  esta ciudad: D . E ugenio Santos.

n u m . g .”

hidalgo de L isboa que se decía  descender del 
tem oso Juan de B arros, el más ilustre  de los 
iustoriadores portugueses en  el siglo x v i.

Llam ábase e lh ida lgo , así aparecido, D . J o ­
sé de B arros, y  n o  debía ser de oscura a lcur­
n ia  porque casóse en Chile con  una señora b i­
ja  del prim er m arqués de M ontep ío , llamada 
dona B ernarda de A gu in -e , y  tu v o , á la lar­
ga , tan  dilatada progenie m asculina, que a h o - 
]’a con los L arrain  (que son tam bién A gu irre) 
y  loa S íescos,liabria  pod ido form ar de sus h i-  
JOS varones una buena com pañía de soldados 
para m archar sobre B uenos-A ires ó  el G ran  
C haco... Loa  Riescos, si n o  estamos m al in fo r ­
m ados, fueron  15 varones (amen de hembras) 
los L arram  18 y  los Barros 22. T ota l de tres 
talam os chilenos— C5 m ancebos: una tr ib u  co-— vj.iiCLiuo— uy mancet 
m o en M esopotam ia ó  Israel.

Y  es así, m ediante ese sistem a acu m u lati­
vo, usado m ucho antea en  la recatada alcoba 
que en la  fraudu lenta  urna electoral de San­
tia go , com o fu é  form ándose de vizcaínos y  lu- 
s i t ^ o s ,  e l fu erte  sancho de nuestra sociabili­
dad co lon ia l, que todavía  nos aprieta , sin ha­
berse desnaturalizado su arm azón n i su made­
ra en  eU rascurso de un largo siglo.

Sin  ii’  más le jos, acal>an de ten er lugar en 
la  semana en que escribim os tres enlaces aris­
tocrá ticos  en Santiago, de tres bellaa mes­
tizas, y  todas ellas se han casado con vizcaí­
nos, es decir, que se han casado com o hace uno 
y  dos siglos se casaban las criollas chilenas 
con los tipos de la  clase dom inante que im pe­
raba desde España. ^

B. V icü fiA  M a c k e n n a , 
Santiago de CMle.—Ootnb« 187a

nuestra  ILUSTRACION.

K u ee^ 'd e^ ^  entónces en Santiago tres portu ­
gueses de n ota , fuera de otros que sustenta-

M enciónanse tam bién  en tre los proscriptos 
portugueses de m enor cuantía dos mercade­
res de Valparaíso llam ados el uno D . Juan de 
M endoza y  e l o tro  M anuel Perez, que probó 
ser rayan o, de A yam onte . es decir, que habia 
nacido con  un p ié  en el Portugal y  o tro  en la 
ren insu la ; é igual suerte corrieron  en ¡a  Se­
rena  loa herm anos A n to n io  y  A le jan d ro  de 
toilva A ndrés A lvarez, M anuel de la Gam a v  
A giistin  P eñón . Parecen tam bién  á prim era 
v ista  de ex tracción  portuguesa los Fajardo, 
las G am allo y  los Sam payo, aunque de este 
ú ltim o nom bre h a y  un pueblo en G alicia , San 
r a y o . ’

H a  referido el señor M iguel Luis A m u n á - 
t e ^ i  en su in teresante lib ro  L os precu rsores  
cíe la  m .dependencia, la in flexible severidad 
que la  córte  do España m ostró  con tra  los p o r -  
kigueses y  especialm ente hácLa e l inofensivo 
D . Juan A lban o Pereira que habia venido co­
m o de  paso á cobrar ciertas deudas de un n e­
gocian te  aleman de R io  Janeiro. P ero hízose 
en aquel im placable éxodo una marcada excep­
ción  en c ie rto  caballero llam ado D . A lfo n L  
de R eyes , que había ven id o  á  Chile desde San­
ta  Jí é de  B ogotá  y  casádose con  una h ija  del 
^ n b a n o  ^  gobierno y  secretario de la Real 
A udiencia  D . Juan Bautista de B orda, á cu yo  
in flu jo  debió aquel pei-sonaje la gracia  de na­
turalización  en C hile. E l sefior senador don  
A le j^ d r o  R eyes es b izn ieto  p or  línea de va­
rón  á varón  de aquel m agnate hisitauo.

A parecióse asimismo por esa época en Chi­
le y  en m edio del m ovim ien to  general de la 
expulsión  de los extran jeros (1 7 5 ,5- 1 7 5 6 ) un

Ci-eemos que ta n to  loa lectores de EL 
Océano com o el pú b lico , verán  con gusto la

presente núm ero cu ­
yos detalles se  refieren al asunto que llam a 
h o y  la a tención , n o  solam ente de 1í¿ dos n a­
ciones inm ediatam ente interesadas, España y  
P ortu gal, sino de toda E uropa; nos referimoa 

en trevista  de E lvas en tre  D . A lfon so  X I I  
y  D . Luis I.

E n  la  p arte  superior de la lám ina, separa­
d o s  p or  loa fe u d o s  y  atributos c o r r ^ .o n -  
d ientes, se hallan los retratos de los dos an- 
guatos m onarcas, de España (núm . 1) y  de
Portugal (núm. 2), que ambos han subido al

tem prana: don
Luis en 1861, cuando contaba apenas v e in ti­
trés anos y  D . A lfon so  en 1875, á p o c o d e  ha­
ber cum plido d iez y  ocho.

i a  vista  de la  pobla­
ción  de E lvas de la  cual damos á continuación  
una sucin ta  reseña h istórica , y  en cu ya  a n ti- 
p ia  y  n otable  ciudad se verificará la en trev is­
ta, régia a que hemos hecho antes referencia.

A a cu e -

c t Z '; " ''* -  í e  1*

Como_ e l m o tiv o  prin cipa l del grande 
acontecim iento que celebram os es la  inau­
guración  de  la im portan te  linea  ferrea d i -  
re c ta a  la capital d é la  M ancha, ofrecem os con 

núm eros 5 y  6 pequeños diseños de la esta­
c ó n  que a Com pañía ha levantado en Ciudad- 
R ^  y  e l ds la que ha de construirse en M a­
drid . que dan una idea aproxim ada de su m é­
r ito  y  gusto artístico .
M.- <1® loa mejorea deseos y  con  el
o ^ e t o  de corresponder en cuanto nos sea po­
sible a l favor que e l pú b lico  nos dispensa, no 
perdonam os m edio a lguno que esté á nuestro 
alcance para que Er, Océ.uío  responda con 
venta ja  á cuanto p rom etió  en su program a.

l a  ciudad  de e l v a s .

& t á  situada la ciudad de E lvas sobre una 
devada. colm a, a 10 k ilóm etros del C aya , que 
^ p a ra  la p rov in cia  portuguesa de A len te jo  de 
E xtrem adura, d istando aquella 18 k ilóm etros 
de B adajoz y  187  de  Lisboa.

y  conform e con los 
datos adquiridos, es que esta ciudad fu é fu n d a - 
^  p or  los celtíberos, pueblo que ocupó duran-

P e n f^ u la  ibérica , con tribuyendo tam bién á 
su fundación  los helvécioa, feroces habitantes

de la Galia N arbonense, de quienes descienden 
loa suizoa.

E n  tiem po de los cartagineses fué notable
F S ®  M  i’eales y  acuarteló sus
tropM  M aharbal, célebre general de aquel
^ S  1 reedificaron á E lvas en
el ano 1J8 antes de  nuestra E ra, bajo la  do­
m inación  del p re tor  M arco H e lv io ; de  cu yo  
nom bre, según op in ion  bastante fundada, t o ­
m a origen el de la  ciudad portuguesa.

_ L os godos no dejaron en ella n ingunos ves­
tig ios  de  su época. Perteneciendo á los m oros 
despues de la  conquista de España p or  los hijos 
de M ahoma, su frió su dom inación hasta que 
p lantó en sus m uros el estandarte de la  Cruz 
i ) .  A lfon so  Enriquez, siendo varias veces t o -  
mada p o r  los e jércitos m oros y  cristianos; don  
Sancho I I  la libertó  p or  fin  del y u g o  sarrace-

em presa, y  la
d o tó  de fueros en 1229.

Creciendo siem pre su prosperidad é  im ­
portancia , e l M onarca D . M anuel le  conce­
d ió  nuevos fueros en 1513, y  e l R e y  D . Sebas- 
tia-n la  elevó á  cabeza del obispado, cu ya  
silla pM toral ocupó D . A n to n io  M endes de 
Uarvalho, prim er obispo de Elvas.

E lvas es la  prim era plaza fu erte  de P ortu ­
g a l, y  áun podríam os d ec ir , con  m ayor preci­
sión , que la  única del reino vecin o , ten iendo 
en cuenta la im portancia  y  el buen estado de 
sus im portantes fortificaciones. C orona la  al­
tu ra  de la colm a sobre que se sienta la  ciudad 
un  vetu sto  y  m edio derruido castillo que se 
cree es obra de los rom anos. E n  una m ontaña 
que se eleva  cerca de la pob la cion , está situa­
do el castiUo de N uestra Señora de Gracia. 
Jiata lortaleza  ae con stru yó p or  órden  del m a­
riscal alom an D . G uillerm o Schaum bourg- 
L ippe, com andante del e jército  portugués 
bajo cuyos auspicios com enzaron los trabaios 
de construcción  en 1763, pero n o  fu é  term ina­
da hasta 1 / 92 ,  ba jo la d irección  del ingenie­
ro  general francés, M r. de Valleré, entónces
coronel del regim iento de E strem oz. A l  o tro
lado del que ocupa el fu erte  de G racia se en ­
cuentra  el de Santa Lucía, que fu é  levantado 
durante la  restauración de  1640 á expensas 
del pueblo de Elvas, que asim ism o costeó la 
construcción  de todas las fortificaciones que 
h o y  se encuentran en la ciudad.

L a  N aturaleza ha p rov isto  de tod o  cuanto 
^  necesano para la  v ida  á los habitantes de 
M yas, pues está la  poblacion  rodeada de fera - 
cfaimos cam pos, donde se produce en aran 
abundancia w e ite  y  tr ig o , siendo su clim a 
m u y  saludable, n o  obstante e l r ígor  de  laa 
estaciones. “

Com o eatá esta plaza situada en la  fron te ­
ra, ha sido teatro  muchas veces de ]iech.,s de 
armas cuya relación no debem os hacer, h ov  
ménoa que nunca, en que los dos pueblos her­
m anos solem nizan den tro  de los m uros de 
aquella las glorias de la civ ilización  y  del tra - 
bajo,

* E lvas en tre  sus hijos á m uchas n o-
ta b ilid ^ e s : citarem os, en tre  otras, á los al­
caldes G ü  Fernandez y  M artin  A lfon so ; á  lo ¡  
generales D . Juan de SÜva, D . L u is de M es- 
qu ita  P im entel, D . M axim ino de  B r ito  v  el 
^ n d e  de B onfim ; a l naturalista G arcía de 
K o rta , al escritor F . A y res  V arella  y  al i>in- 
to r  A n to n io  de Sequeira. A lgu nos cuentan 
tanibien en tre sus h ijos  ilustres a l ín c lito  don  
^_uno A lvarez  Pereira, y  el héroe de  las I n ­
dias, V asco de Gam a, debió  á E lvas, antes que 
á sus renom brados hechos, el lu stre  de su nom ­
bre, pues en ella tu v ieron  cuna sus aseen- 
d ientes.

_ E n tre  los m onum entos notables de esta 
ciudad descuellan la  catedral, el con ven to  de 
hanto D om ingo y  e l notabilísim o acueducto 
d é la . . !m o r a r a .  Ignórase en qué año se co ­
m e n ^  esta gigantesca o b r a , pero segim docu­
m entos que se con servan , está com probado 
que aquella andaba y a  bastante adelantada 
rem ando D . Sebastian. Parece tam bién  cierto  
que no se debe á los moroa, com o algunos ex ­
tran jeros han supuesto , sino que la  pob lacion  
m ism a, y  á sus expensas, llev ó  á cabo este p ro ­
d ig io  arqu itectón ico , con tribu yen d o  p or  espa­
cio  de  u n  siglo ó más con una tribu tación  so­
bre la  carne, el pescado y  e l v in o , destinada á

oo  T® <1® la  con strucción . E n  el 
la p  de Ju n io  de 1622 corrieron  por prim era 

I vez las aguas de A m o re ira , en la fuente de la

Ayuntamiento de Madrid



EL OCÉANO.

M isericordia, suceso que celebró la  población  
con  grandes fiestas y  regocijos.

L a  catedral está edificada casi en la cim a 
de la  em inencia donde se extiende y  asienta 
la  ciudad y  en e l cen tro de ésta. Sábese hasta 
la  pu erta  prin cipa l p or  una escalera de vein ­
ticu a tro  peldaños de m árm ol b lan co , y  de la 
misma p iedra son las dos colum nas jón icas que 
adornan e l p órtico  de la  basílica. E l exterior 
del tem plo está constru ido de cantería  y  su 
in ter ior  consta  de tres naves sostenidas por 
grupos de esbeltas colum nas. L a  capilla  m a­
y o r , constru ida con  preciosos m árm oles y  ele­
gantem ente arqueada, es o b m  de los artistas 
que trabajaron  en la célebre basílica de M afra. 
Consta e l tem plo de doce capillas y  posee al­
gunos cuadros de m érito , en tre los cuales so­
bresalen una A sunción  y  una C oncepción  que 
adornan dos de aquellas. Tam bién son bastan­
te  notables los frescos que recubren la  bóveda 
do la  sacristía.

E l con ven to  de Santo D om ingo, fuadado 
por D . A lfon so  I I I ,  ^ u n a  m agnifica fábrica 
que se conserva en buen estado y  sirve h oy  de 
cuartel. La iglesia del con ven to  v iene á ocupar 
un  vastísim o espacio, no m enor que el de 
S anto D om ingo de L isboa. Las bóvedas de 
sus tres naves están sustentadas p or  gru e­
sas cohim nas cu yos pedestales son de m árm ol, 
y  los altares laterales, de m árm oles tam bién, 
presentan  prim orosos traba jos , llam ando la 
atención  principalm ente lo s  de ta lla  del altar 
m ayor, E l órgano de esta iglesia es d ign o  de 
citarse y  en tre  las más notables obras de ar­
t e  qiio puedan verse en ella, debem os m encio­
n ar sus excelentes azulejos y  varios cuadros 
de célebres maestros.

Otras varias iglesias cuenta E lvas, pero en­
tre  ellas sólo señalaremos aquí la  del C risto de 
la  P iedad, situada en el cam po y  á un  k ilóm e­
tro  de la  ciudad, to d o  este tra y ecto  está som ­
breado p or  frondosos árboles que herm osean 
e l cam ino ó  paseo de dicha iglesia. Edificada 
en e l siglo pasado, es de construcción  m oder­
na. La oapiila p rim itiva  fué levantada en 
17!i7 y  ha quedado enclavada en  e l cuerpo del 
n uevo  tem plo . E ntre  lo  más notable que pue­
de verse en el m ism o. se encuentran dos cua­
dros de C yrilo  M achado, y  en la sacristía se 
conservan m uchos datos de 1740 y  años suce­
sivos, anteriores á la  fundación  m oderna de 
la  iglesia.

Se celebran en E lvas tod os  los años fies­
tas fastuosas á nuestro Señor de la  P iedad y  
acuden á ellas, n o  solam ente los portugueses 
hasta de la  misma L isboa, sino que tam bién 
españoles fron terizos. Se celebra durante cin ­
co  dias esta rom ería y  tien e  lu gar en  tres de 
ellos ó sea desde e l 21 al 23 de  Setiem bre, la 
feria  de San M ateo.

E l más antiguo docum ento que se conoce 
sellado con las armas de E lvas ea de 15 de 
D iciem bre de 184<8 y  de éste se deduce que el 
caballero arm ado que con tien e e l escudo es 
D . Sancho I I , conquistador de la ciudad.

E n  esta poblacion es donde va  á tener lugar 
la  con feren cia  de los m onarcas español y  por- 
tugés. H em os apuntado si bien rápidam ente lo 
más notable que con tiene y  á grandes trazos 
su h istoria . D e h oy  más se contará en tre  sus 
anales la fecha m em orable del d ia en que los 
soberanos de los dos pueblos estrechen los 
vín cu los de la fam ilia  ibera, que n o  por estar 
separada ha de olv idar su com ún origen  y  las 
glorias pátrias de aquellos tiem pos en  que el 
so l que brUla en toda la Península, desde el 
T a jo  al E bro y  las aguas de los mares que la 
rudean, n o  reflejaban más que los colores de 
una sola bandera, la más respetada y  gloriosa 
de l m undo.

E l  Océaso  saluda á sus herm anos los por­
tugueses en este d ia , y  espera de la  civilización  
y  e l trabajo la felicidad de ambos pueblos 
para recordar sus laureles inm arcesibles y  su 
colosal grandeza.

J . P . P.

EL CAMINO DE PORTUGAL.

N o siem pre ha de  ocupars3 la prensa espa^ 
ñola  de conferencias en tre  personajes em inen­
tes ó  en tre  los que se figuran serlo, de crisis 
políticas que sólo son realidad en el tem or de 
algunos ó en  e l loco  deseo de otros ; no siem ­
pre han de ofrecer los periódicos á sus aburri­
dos suscritores el eterno cebo de las personali­
dades y  la y a  v ie ja  disputa sobre quién  lo  ha 
hecho peor en la gesoion de los intereses pú ­
b licos. H o y , aunque n o  quieran, se ocuparán 
de un  hecho lison jero , de pos itiva  u tilidad , y  
que p or  nadie puede ser m irado con desden. 
La inauguración de una nueva línea de ferro ­
carril podrá parecer á algunos suceso indigno 
de salir de la  esfera de las noticias com unes, 
y  sin em bargo, es fe liz  y  trascendente en el 
grado más a lto . A fecta  á la  v id a  real de la 
nación , y  ésta , al presenciarlo, creerá p or  un 
m om ento que nuestras desgracias son menores 
y  se hará la  ilusión  de que los efectos de nues­
tras deplorables costum bres políticas n o  se­
rán tan desastrosos com o á  voces declaram os. 
A q u e llo  consuela á esto. U n a  v ía  nueva abierta 
al com ercio y  á la  activ idad  de todas clases, és 
com o uu ensanche de terr itor io . A delante, 
pnes, y  q u een tre  tan tos diaa tsnebrosos luzca 
de vez en cuando un d ia com o el 3 de Febrero

de 1S79. N o todas las fechas han de ser acia­
gas y  lastim osas en  nuestro m alaventurado 
país.

La línea de C iudad-Real, enlazando direc­
tam ente la  capital de España con  el cam ino 
de E xtrem adura y  P ortu gal, responde á la do­
b le  necesidad de facilitar las com unicaciones 
conlas provincias más despobladas, más exten­
sas y  desuel omás feraz en tre  todas las de la 
Península, y  de acercarnos a l reino vecin o , el 
cual, si b ien  n o  está y a  tan  lejos de nosotros 
m oralm ente com o hace algunos años, aún se 
conserva bastante rem oto.

Ea cosa tr iste  la  distancia política , com er­
cial é  in telectual que nos separa del reino lu­
sitano. N os parece que A lem ania, Suiza, B él­
gica  y  la m ism a H olanda se aproxim an  á nos­
otros; de ta l m odo sentim os su influencia en 
nuestras industrias y  nuestras costum bres; 
pero en cuanto á P ortu gal, es necesario m irar 
al mapa ó  pensar en é l para  considerarle en 
con tacto  geográfico con  nuestro territorio . 
La im aginación  tiende á representarse aquel 
lequeño é  ilu stre  pueblo com o una naciona- 
idad apartada que n ingún  lazo tiene con Es­

paña. Y  sin em bargo, de v e in te  años á esta 
parte han cam biado m ucho las cosas. Recordar 
m os con  tristeza e l tiem po en que n i los es- 
)añoles de c ierta  cu ltu ra  conocían  los n om - 
)res de H erculano y  A lm aida G arret, éste 

dram ático y  poeta  em inente, aquel coloso de 
la h istoria , de la  novela  y  de la poesía. Es de 
suponer que en P ortu ga l sucedería lo  mismo 
con respecto á nuestros poetas y  dram áticos. 
H o y  en  d ia  las relaciones literarias , que son 
las que preceden siem pre á las políticas y  á las 
com erciales, n o  son grandes; pero existen, 
desarrollándose más de d ía en dm . Ea ahora 
com ún que m uchos españoles v isiten  á Lisboa, 
Uevados por las bellezas de aquella mai’a v i-  
llosa ciudad , asentada en el más encantador 
paraje del m undo, y  tam bién  los portugueses 
acuden á v isitar los m useos de M adrid y  á go­
zar de sus a tractivos en  flestas y  teatros. Que 
esto con tin ú e , y  relaciones más estrechas 
y  provechosas vendrán á herm anar, y  s i se 
quiere, á con fundir los intereses de am bos pue­
blos.

E l cam ino terrestre  es aún demasiado lar­
go, pero puede acortarse m ucho, y  la línea 
d irecta  de C iudad-R eal, d ism inuyendo el tra­
yecto  en más de  setenta k ilóm etros, es com o el 
vehícu lo de una gran  idea. Desde h o y  existe 
en M adrid una m agnífica ratacion de ferro­
carril, superior en belleza, en  m agnitud, en 
com odidad y  elegancia á las dos existentes y  
que de fijo se llam ará la estación  de P ortugal. 
E n  ella parará e l tren  rápido cu yo  estableci­
m iento se anuncia y  que partiendo de Lisboa, 
se detendrá en M adrid  b reve  tiem po para se­
gu ir despues hasta San Petersburgo p or  París, 
C olonia y  B erlín , paseo m aravilloso y  espec­
táculo de prim er orden  que proporcionará al 
europeo m il asombros y  em ociones no m énos 
gran d®  que los que ofrece la A m érica  del N or­
te á lo s  via jeros del ferro-carril interoceánico.

A  la inauguración de la  nuiíva línea dá 
h oy  solem nidad extraord inaria  la entrevista  
de los dos reyes de la Península ibérica en  el 
h istórico  pueblo de  E lvas, E ste suceso trae á 
la m ente m u ltitu d  de ideas y  consideraciones 
que, por ser comunes n o  necesitan exponerse, 
y  que ta l vez no deban pasar de la  m ente al 
papel sin el desarrollo y  las explicaciones que 
evitarían  una in terpretación  torcida. E l p ro ­
blem a más delicado que se ofrece  h o y  a l pen­
sam iento de portugueses y  españoles debe ser 
planteado con  m adurez y  n o  cabe en las estre­
chas proporciones de un  artícu lo . Pero séanos 
perm itido preguntar s i la  en trevista  de Elvas 
se reducirá á  u n  m ero  acto  de cortesía rógia, 
ó  si por e l con trario , los dos países cu yos ilus­
trados soberanos se reúnen en fraternal ban­
quete, pueden esperar que de éste se derive 
siquiera algún acuerdo positivo  que dé, con la 
am istad com ercial, esperanzas de relaciones 
más fuertes y  estrechas en lo  fu tu ro . Ign ora ­
mos lo  que habrá en esto; pero conocida la 
indolencia de nuestros gob iernos en esta cues­
tión  m agna que requ iere dos grandes v irtu ­
des, á  saber, tacto  y  paciencia, podría  asegu­
rarse que lo  de  E lvas será una cerem onia, 
grata  seguram ente para los dos pueblos her­
m anos; pero sin más significación  p or  h oy  que 
un acto de exquisita  caballerosidad p or  parte 
de ám bos soberanos.

F elicitém onos, n o  obstante, de que haya 
entre España y  P ortu ga l algo que acerque el 
uno á la otra , aunque este algo n o  sea actual­
m ente más que la  etiqueta . L a  idea existe, y  
poco á  p oco , con  tan ta  len titu d  com o seguri­
dad, sigue e n lá m e n te  de átnbos paises su ges­
tación  g loriosa . E lla  saldrá á la superficie, 
donde h oy  apenas se la  ve , y  crecerá y  se im- 
)ondrá con la fuerza incontrastable que tiene 
a lóg ica  h istórica . A sí com o es d ifíc il precipi­

ta r  su desarrollo, tam bién será d ifíc il, m ejor 
d icho, im posible ev ita rlo , cuando éste se de­
term ine rigorosam ente en  la  conciencia públi­
ca. V iv im os por desgracia en tiem pos m u y  
prem aturos para aquella i,'rande idea; pero la 
hemos v isto  nacer, seguim os con  afan su des­
pacioso crecim iento y  adivinam os con  jú b ilo  
el d ia lejano de  su m adurez, pudiendo fe lici­
ta r  desde esta fecha á los que en otra , todavía  
m u y  rem ota, asistan llenos de jú b ilo  y  orgu llo 
á su grandiosa realización.

PREDICAR EN DESIERTO,

L a  V os del L ito ra l, n o  pudiendo cum plir 
con los requisitos que la  nueva y  famosa ley  
de im prenta ex ige para que salgan á luz los 
periódicos políticos, se despide del público re­
cordando la m isión  que le tra jo  á la arena pe­
riodística.

Las consideraciones que aduce e l colega, 
cu ya  desaparición lam entam os sinceram ente, 
coinciden  con  los propósitos que nos animan 
y  quedan expuestos en e l program a inserto en 
e l prim er núm ero de E l  O céano .

E n  dicha despedida se leen los párrafos si­
guientes;

«Que el litoral languidece y luuere mientras afluye 
la sávia de la nación liácia el corazony la atrófia.

Que la poblaciori marinera emigra á millares para 
enriquecer la tierra que nosotros abandonamos por 
improductiva en nuestras manos y se llama Argelia, 
ó para dotar los bajeles que surcan el Plata y sus po­
derosos afluentes.

Que se desatiende la política tradicional, cuyo 
rumbo fijaron doña Isabel la Católica y el cardenal Cis- 
neros.

Que las islas Canarias se hallan poco ménos que in­
comunicadas con la Metrópoli y sin medios para des­
arrollar sus muchos elementos de riqueza.

Que las Baleares están muy codiciadas.
Que Cuba y  Filipinas no lo est-án ménos.
Que la primera necesidad do las naciones es el ar­

reglo de su Hacienda, siendo por ]o mismo primordial 
la economía de los gastos, en tanto escedan de los in­
gresos, pero en la inteligencia de que la economía, que 
se entiende en lo supérfluo, ha de ¡afluir en lo que se 
relaciona con la existencia y  seguridad de aquello que 
produce el ingreso, que es la integridad del territorio: 
y  en prueba de esto, recordaremos que poco despues 
del desastre de Trafalgar y por causa de la carencia de 
buques, aconteció que una goleta insurgente de dos 
cañones cruzó delante de Cádiz, envió reto á las auto­
ridades é  insultó impunemente nuestras costas, y áun 
fué preciso cobijar bajo un pabellón extranjero las 
autoridades y cartas destinadas á Ultramar.»

L os lectores de E l O céa ĵo habrán tenido 
ocasion de n otar la  preferencia que damos á 
todas estas cuestiones de  verdadero in te r ^  y  
que realm ente entrañan problem as graves, de 
cuya  acertada resolución  depende el porven ir 
de España y  to d o  cuanto se refiere á  su en­
grandecim iento y  prosperidad,

('ieg os  loa G obiernos y  arrastrados p or  el 
v értig o  que producen los encarnizados com ­
bates do bandería; consum idas sus fuerzas en 
la lucha por la  existencia ; ciegas tam bién las 
oposiciones, n o  esgrim iendo otras armas que 
las que pueden dar inm ediatos resultados pa­
ra conseguir e l poder, ún ico  pensam iento que 
las dom ina y  al cual consagran todos s'is es­
fuerzos; dedicada la prensa á reflejar los episo­
dios y  alternativas del cam po de batalla, n o  se 
oyen  los clam ores de la  pátria , los ayes del 
país que su fre, n i los gem idos que exhalan co­
marcas olvidadas y  em pobrecidas, n i se pue­
den o ír , porque los apaga la gritería  de los 
partidos enconados, e choque de encontradas 
ideas, tendencias y  aspiraciones y  e l rugido de 
la g igan te  tem pestad levantada p or  ese cúm u­
lo  de pasiones que nos tiranizan , y  en  las cusf 
les la  tem planza y  e l buen criterio  brillan  por 
su ausencia.

Justísim as son las atinadas consideracio­
nes que encierran las líneas trascritas y  á cu­
y o  desenvolvim iento dedicarem os, com o lo  
hemos ven ido haciendo, la  m ayor parte de 
las colum nas do nuestra pu b licación , que des­
d i  luego, y  con  e l m ayor gusto ofrecem os á 
los m antenedores de las ideas de que era eco 
L a  Voz del L ito ra l, hasta conseguir y  realizar 
el d ^ e o  que á todos nos anim a en p ró  de los 
verdaderos intereses nacionales.

Es concesionaria de la línea directa  de M a- 
d rid  á  C iu d a d -R ea l la  Compañía de Ciudad- 
R eal á  Badajoz.

E sta Com pañía se halla  adm inistrada por 
un Consejo, cu y o  presidente es el E xcm o. se­
ñor M arqués de Cabra, y  su d irector  e l E xce ­
lentísim o Sr, D . José Canalejas y  Casas.

L a  Com pañía exp lota  actualm ente la  línea 
de C iudad-Real á B adajoz y  de A lm orch on  á 
las M inas de B elm ez, cuj^a lon g itu d  es de 405 
k ilóm etros.

L a  concesion  de la  línea d irecta  le fué 
otorgada  p or  le y  de 15 de D iciem bre de 1876. 
E l p roy ecto  presentado con  arreglo á esta ley  
fué aprobado p or  R eal órden  de 5 de O ctubre 
de 1877.

Las obras em pezaron en  1 .° de  N oviem bre 
y  se han term inado en 31 de D iciem bre de 
1878, es decir, que el ferro-carril se ha cons­
tru id o  en 14 meses, siendo así que e l plazo 
fijado p or  la le y  era de cuatro años.

Las estaciones de la  línea son;
Em palm e de circu n valación .— M adrid .—  

G eta fe ,— Parla. —  T orre jon .— Yelea y  E squi- 
v ias.— Pantoja y  A lam eda.— A lg o d o r .— A l -  
m onacid. —-Maacaraque. — M ora .— M anzane- 
qu e.— Y ébenes. — U rda . — E m perador (apea­
d ero ).— M alagon. — Fernán C aballero.— Ciu­
dad -R ea l.

P u en tes p n iic ip a le s .— Sobre el r io  M an­
zanares uno de dos tram os, de C1‘ 30 m etroa; 
o tro  sobre e l r io  T a jo , de tres tram os; lon g i­
tu d  to ta l, 130 m etros; o tro  sobre el Guadiana 
en cuatro tram os; lon g itu d  to ta l, 216 me­
tro s . .

H ay  otros 18 puentes de m enor im portan­

cia , y  219 obras ordinarias de fábrica (tarjeas 
y  alcantarillas).

P rin c ip a les  obras de ecc-plaiiacion. — E l 
tra y ecto  com prendido en tre las estaciones de 
A lg o d o r  y  A lm on acid , y  en tre  las d e l Em pe­
rador y  M alagon .

Casillas de guarda: 86.
L a  Com pañía tien e  y a  dispuestos todos los 

elem entos necesarios para verificar e l servicio 
de m ercancías en la  estación de M adrid; falta 
sólo el edificio de v iajeros, cu yo  esqueleto 
m etá lico  está  y a  en España, y  em pezará á 
m ontarse den tro  de breves dias, quedando 
term inadas las obras en 1 de A b r il p róx im o.

L a  con stru cción  de  la  línea ha corrido á 
cargo d e l reputado con tratista  D . Juan Bau­
tista  D auderni.

L a  fundación de los grandes puentes y  el 
sum inistro de la parte m etálica de los mis­
m os y  del ed ificio  de la  estación de M adrid 
han corr id o  á cargo de  la  Com pañía de Fives- 
L ille , con stru ctora  del edificio de la  ú ltim a 
E xp os ic ión  U niversal de  Paria.

E sta  línea no ha ten ido subvención  alguna 
del E stado; se debe, pues, á la  in ic ia tiva  par­
ticu lar.

E l capital in vertid o  en la construcción  
(unos 20 m illones de pesetas) se reunió en  el 
b reve plazo de un mea, m ediante la  em isión de 
obligaciones, suscritas en su tota lid ad  en B él­
g ica  y  Francia.

L a  estación  de M adrid, cuando esté con ­
clu ida, tendr^ una nave principal de 35 n\e- 
tros  de ancho p or  20 de a lto  y  130 de lo n g i­
tu d ; p or  consiguiente, será el máa n otab le  de 
los edificios de esta claae que poseerá España.

H em os ten id o  el gusto de recib ir la tarjeta  
inv itándon os para la inauguración oficia l do 
la  línea directa  del ferro-carril de  M adrid  á 
C iudad-Real, y  dam os por ello  las gracias más 
expresivas á la  Empresa, á  la que deseam os 
obtenga e l fe liz  é x ito  que es de presum ir, da ­
das la  im portancia  de la v ía  de com unicación  
que abre a l com ercio é indiistria , la  fortuna 
con  que ven ció  las insuperables dificultades 
que al p rin cip io  se le  presentaron y  la  a ctiv i- 
d a d y  buen acierton  coquese han realizado en 
breve tiem po todas las obrasde la línea.

E n  una correspondencia de Tánger que 
publica  L a  P á tr ia  se consignan hechos que 
m erecen p or  más de  un concepto fijar la aten ­
ción  del G obierno y  determ inarlo á em pren­
der una po lítica  ex terior  d istin ta  d é la  quehas- 
ta  ahora ha seguido.

B ien  com prendem os las dificultades de t o ­
do género con  que desde luego se com enzarla 
á tropezar y  la  exquisita  prudencia que re­
quieren los trabajos que con  este m otiv o  se 
em prendan; pero es desde luego evidente que 
abandonando cuestiones de pa lp itan te inte­
rés y  q u e  entran  de lleno d en tro  de los fines 
p o líticos  que de antiguo anim an á la  nación  
española, nada se consigue, nada se obtiene y  
p o r  el con trario  m ucho se pierde.

¿Por qué n o  se establece desde luego la ba ­
tería  en la  punta de B enzú con form e al tra ta ­
do de  W ad-R as? ¿Por qué se m iran con  indife­
rencia los trabajos de  fortificación  en Tánger 
que se verifican ba jo  la d irección  de oficiales 
ingleses, que á  la vez in stru yen  á los m oros en 
el arm a de artillería?

N uestra  im portan te  situación  en A fr ica , 
los intereses que allí representam os y  los pro­
pios de la n ación , aconsejan em prender una 
senda de  activ idad  y  m ovim iento ta n  ú til co ­
m o provechosa.

P or h o y  no hacemos más que estas ligeras 
indicaciones que nos proponem os am pliar en 
o tra  ocasion,

E l señor D irector general de C ontribu cio­
nes ha ten ido la  bondad de rem itirn os dos 
ejem plares de la C oleccion  de disposiciones v i­
gentes sobre rectificación  de am illaram ientos 
de la riqueza terr itor ia l y  ene agregados.

E l asunto á que se contraen estas disposi­
ciones es de la  m ayor im portancia y  trascen­
dencia para el E stado y  para los con tribu yen ­
tes, p or  lo  cual procurarem os estudiarlas y  
em itir , con  la  sinceridad que acostum bram os, 
nuestra op in ion , lim itándonos al presento á 
dar las gracias al S r . H op p e  p or  su acuerdo.

E l d ibu jo  de la  lám ina que publicam os está 
hecho en m uy corto  tiem po p or  el reputado 
artista  S r. M agistris. E l diseño d é la  estación 
de M adrid ae ha tom ado de los planos de la 
Com pañía, y  el de  la estación de C iudad-Real 
lo  debem os á la  am abilidad del jó v e n  é  in te li­
gente topógra fo  D . E . Copons, á quien  dam os 
las gracias p or  e l servicio que nos ha dispen­
sado.

El dia 5 irá S. M. á Elvas por la maíSana, y des­
pués de celebrar la anunciada entrevista con el Rey de 
Portugal, regresará por la tarde á Badajoz, donde per­
noctará.

El 6 por la maüana so dirigirá el Rey i  Mérida, 
donde se detendrá dos horas, y desde allí á Ciudad- 
Eeal, donde pasará la noche.

El 7, despues de visitar la ciudad por la maSana, 
saldrá do eila al medio dia, volviendo á Madrid por la 
línea directa sin detenerse en ningún punto.
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EL OCÉANO.

CRONICA DE ESPECTÁCULOS.
Diferentes obras nuevas lian ofrecido ios teatros 

n estos últimos dias, pero tan escasas de importancia 
de valor en su mayor parte, nuc no nos acusaráu 

uestios lectores de olvidadizos y descuidados porque 
e ellas hagamos caso omiso en la presente semana.

Excepción muy justa es necesario hacer, no obstan­
te lo dicho, porque con él no rezan las preinsertas 
consideraciones, del arreglo llevado á cabo por el seílor 
Campo Arana del drama de Schiller María Estuar- 
do. Difícil y peligrosa es la tarea del arreglador de la 
obra de un génio dramático; pero el Sr. Campo Arana 
ha salido de ella con lucimiento, y sin amortiguar en 
rada la importancia y  efecto escénico del drama ha 
ha alcanzado merecidos aplausos por la escogida versi- 
fieaeion en que la traducción ha sido hecha. Lástima 
grande que la ejecución, no por falta de talento, sino 
de facultades físicas, no haya sido todo lo buena á que 
la obra tenia derecho, en cuanto á la parte de la prota­
gonista. Y  aquí conviene hacer notar que en el pre­
sente caso, como en otros varios que á cada paso están 
ocurriendo, la mala dirección de nuestros teatros trae 
consigo grandes perjuicios que á muchos alcanzan. 
Hecho el arreglo y traducción del drama de Schiller 
para que el principal papel fuera desempeñado por 
una de nuestras primeras actrices, hoy retirada de la 
escena, es cosa clara que dicho arreglo se hizo tenien­
do en cuenta, no solamente las facultades y aptitudes 
de ésta, sino también las de los actores que formaban 
el resto del cuadro de la compañía que por aquel tiem­
po trabajaba on el teatro á que la obra del Sr. Campo 
Arana estaba destinada. No sabemos por qué razones 
entonces no se puso en escena. Pero al confiar hoy á la 
señorita Mendoza Tenorio el papel de María Estuardo 
se ha comprometido su buen nombre artístico, que 
tanto brilla en obras de otras condiciones que la pre­
sente; los demás actores, á excepción de D. Rafael 
Calvo, lian estado menos que medianos, y la gloria del 
arreglador y los beneicios de la empresa se han visto 
disminuidos, teniendo que retirar á las seis ó siete no­
ches de la escena una obra que, ejecutada en tiempo 
oportuno, hubiera reportado ventójas para todos, co­
menzando por el público, que la hubiese visto bien 
ejecutada,

Un acontecimiento, si no nuevo, poco frecuente 
hasta ahora en nuestros teatros, tuvo lugar la noche 
del 30 de Enero en el teatro Espaflol. Nos referimos á 
la lectura del poema La última lamentación de Lord  
Byron, del Sr. 1). Gaspar Nuñez de Arce. La obra era 
ya conocida y había sido juzgada. En la cátedra del 
Ateneo, ante aquel público que tiene más de crítico 
descontentadizo que de admirador apasionado, habíala 
leído su autor, y los bravos y aplausos con que fueron 
saludadas sus ardientes estrofas dieron al poema por 
digno de su autor, y basta con esto en alabancia suya.

Ante otro público más heterogéneo y también difí­
cil, si bien por otro estilo, de conocer en sus gustos y 
aficiones, dióse la noche dicha, por el Sr. D. Rafael 
Calvo, segunda lectura de la obra citada. El éxito fué 
completo. El entusiasmo, difícilmente contenido, esta­
llaba tras cada gran pensamiento, tras cada bella imá- 
gen, tras cada hermoso y levantado concepto, de los 
que tanto abundan en todo el curso del poema y sus 
versos fáciles, correctos y sonoros encontraron en el 
8r. Calvo un lector de primer úrden.

Aquel espectáculo y aquel éxito, al par que grato 
solaz y satisfacción cumplida, nos inspiraba estas pre­
guntas; ¿Arraigará entre nosotros el gusto por las lec­
turas públicas tan extendido en otras naciones'? ¿Los 
resultados que pueden producir tales lecturas, cuáles 
podrán ser? Dejando á un lado las que se hacian 
en el antiguo Liceo, desconocidas por la actual gene­
ración, recordamos que D. José Zorrilla á su vuelta 
de América, hace ya bastantes aflos, leyó en el esce­
nario de ese mismo teatro del Príncipe algunas com­
posiciones, como él sabe hacerlo, y el público acudió á 
oírle tanto por oir su poesía, como por conocnr unos y 
recordar otros al lírico y  romántico poeta que parecía 
resucitar entre esta generación prosáica y realista. En 
la cátedra del Ateneo volvió á presentarse hace poco 
tiempo á su vuelta de Italia, haciendo oir su legen­
dario del Cid y varias otras obras, y á él siguieron 
imitándole, en el mismo sitio, Campoamor, Nuñez
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L A  F A M I L I A  DE L E O N  R O C H .
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E l  m a y o r  m ó n s t r u o  e l  C r a p .

Pepa, vestida aún con  el tra je  que llev ó  á 
los Toroa, estaba arrojada en una silla, con  las 
manos cruzadas, la  m irada a tón ita . Su  deses­
peración  silenciosa causaba v ivísim a pena á 
cuantos estaban a llí, y  los que n o  pod ían  con ­
tenerla  se salían fuera á llo ra r . J u n to  á  eHa 
estaba e l lecho, tan  b on ito  que las hadas n o  
lo  fabricaran m ejor con  sus dedos m aravillo­
sos. K ra com o una canastilla de cañas de  oro 
destinada á ostentar las flores más delicadas, 
y  sus cortinas blancas con  laeitos de rosa y  
encajes eran de tanta gracia  y  belleza, que no 
las desdeñarían los ángeles para ju ga r al es- 
condíl.e en tre  sus pliegues. L e ó n  se acercó 
hasta ver la  cabeza de la  m oribunda, que hun­
d ía suavem ente con  su peso la pequeña alm o­
hada. L a  alm ohada estaba llena de rizos do­
rados y  de lágrim as.

L eón  s in tió  calofríos de pavor y  com o im 
puñal partiéndole el corazon a l ver  á M onína 
con  la cara lív id a  y  descom puesta, los lábioa 
v iolados, los ojos m u y  abiertos, pestañean­
tes y  lagi-im osos, el cuello entum ecido, tiran ­
te , hinchado p or  el in farto  de los ganglios, y  
padeció más td o ir  aquel gem ido estertoroso, 
que n o  era tos  n i habla, sino algo sem ejante á 
v oz  de ven trílocu o , una n ota  aguda, desgarra­
dora, ági-ia com o e l ch irrido de un  p ito  en bo ­
ca  de un  dem onio y  parecida á la  in flexión  del 
canto de un  ga llo , de  donde v iene segiin a l-

de Arce, Benavidea y  Aguilera, Fernandez y Gon­
zález se hizo oir en el teatro de la Zarzuela. Blas­
co y (írilo, y otros que no recordamos las han hecho 
despuos en otros coliseos, siempre siendo tales lectu­
ras muy bien acogidas por la concurrencia. El actor 
D. Antonio Vico,|leyó E l íriunjo de la fé , de Leo­
poldo Cano, en el teatro de Apolo y en la Institución 
libre de Enseñanza leyó el Sr. Galiano no hace mucho 
varias poesías suyas y un capítulo de la novela La fa ­
milia de León Eoch.

Mas tropiézase en esto con una dificultad. No siem­
pre un buen escritor es buen lector. Frecuentemente 
sucede lo contrario, y sabido es cuanto pierde la obra 
más brillantemente escrita cuando su lectura no se ha­
ce con la entonación, claridad, sonoridad de voz y 
acentuación correspondiente. Si dado el éxito que poe­
ta y lector consiguieron la otra nocho ante la escogida 
concurrencia del teatro Español, otros actores llevan á 
cabo igual género de trabajo, no tan solamente eon 
respecto á las obras modernas, sino haciéndolo exten­
sivo á tanto y tanto bueno y bello como en nuestros 
autores clásicos puede encontrarse, no eremos equivo­
carnos en augurar que este nuevo é instructivo solaz 
en otras partes tan bien acogido, arraigará aquí trayen­
do consigo grandes ventajas y resultados.

Hay que reconocer no obstante que, si dando un 
mentís al mapa de M. Mánior, la instrucción en España 
se ha desarrollado, se lee, sin embargo, poco y se lee 
mal. Y  no decimos que se lea mal en el sentido de leer 
incorrectamente, aunque mucho pudiera decirse sobre 
ello, y el ejemplo despertando la emulación haría á 
muchas personas comprender que juntar letras, formar 
palabras y ensartar de retahila frase tras frase no pue­
de llamarse saber leer; sino que nos referimos á que 
lo poco que se lee es en malos textos.

La prensa periódica, sobre todo en su parte de 
sueltos y noticias, es para muchas personas la única 
lectura á que se dedican. Los mal escogidos y peor 
traducidos folletín^ de la misma forman el encanto 
del bello sexo, y las terroríficas, complicadas y  en 
cursi redactadas novelas de á cuartillo la entrega, 
todo el pasto intelectual de artesanos y gran parte de 
la clase media. Hay mucha gente rica, distinguida, 
elegante y que de culta presume, que va dejando su 
dinero en todas las tiendas de chucherías y novedades, 
y á la que jamás se la ocurre levantar e! picaporte de 
una librería, porque no ha caido en la cuenta de que 
allí dentro se venden libros y que esos libros dicen 
cosas que son muy bonitas y muy buenas y hasta que 
son baratos. Hay muchas casas en las que se enwn- 
trará de todo, desde lo más lujoso hasta lo más inútil, 
pero en las que sería imposible hallar un volúmen de 
obra cualquiera, y si lo hS'y, andará tan solo, tan mal­
tratado y tan de sobra en todas partes que casi mejor 
sería que allí no existiera. Existen pocas personas re­
lativamente, y eso en la capital de España, á quienes 
se les pueda hablar de la última obra publicada, por 
notable que sea; en los asientos de los paseos, en los 
tramvías y en los ferro-carriles, no es frecuente, cual 
en otras poblaciones extranjeras, ver caballeros ó se­
ñoras con un libro en la mano, y existen en cambio 
muchas, que hasta pasan por ilustradas, que no tienen 
de Quevedo, de Fray Luis de León ó de Garcikso 
otras noticias que las de haberlos visto retratados en 
alguna estampa.

Si lecturas como la del poema del Sr. Nuñez de 
Arce y otras, i  que antes hemos hecho referencia, ha­
cen comprender á muchos que hoy parecen ignorarlo 
que hay también libros en que ae pueden leer cosas 
muy buenas, ae les aficiona á ellos y caen en la cuenta 
de que no toda la literatura se encierra en un periódico 
noticiero y en un tumo de moda,loa esciitores hallarán 
más merecido premio á sus afanes y  se contentarán 
con ser buenos escritora sin meterse á malos emplea­
dos, y los lectores, por an parte, acrecentarán sus co­
nocimientos, depurarán su buen gusto y encontra­
rán al par sabroso descanso de sus negocios y aten­
ciones.

Por eso quisiéramos que espectáculos como el que 
motiva estas líneas se repitiesen y arraigasen, y  por 
eso felicitamos al Sr. Nuñez de Arce como esclarecido 
poeta y al Sr. Calvo como excelente lector y artista de 
escogido gusto al prestarse á dar á conocer al público 
la notabilísima coraposicion del primero.

guno9 e l nom bre de cru p  (crow ). L a  v ió  c o n - 
traei-se sofocada, llevándose los dedos al cue­
llo  para clavárselos con  ánsia de agujerarse pa­
ra dar paso a l aire que fa ltaba á su gargan­
ta  obstruida. ¡Espectáculo horrib le ! A quella  
m uerte de un  n iñ o  p or  estrangu lación , sin 
que nadie lo  pueda ev itar, sin. que la  ciencia, 
n i el ca lin o  m aterno puedan distender la in ­
v isib le  garra que aprieta  el cueEo inoc^jute, 
antes b lanco com o lir io  y  ahora acardenalado 
com o un pedazo de carne m uerta; aquella v i­
da pura, inofensiva , am orosa angelical que se 
extin gu e  de la  m anera más trág ica , con  la.=i 
convulsiones d e l crim inal ahorcado y  e l es­
panto de la  asfixia es uno de los más crueles 
ejem plos del d o lor  inexorable que acompaña, 
bien com o prueba ó  castigo, á la  vida hu­
mana.

E n  aquella agonía sin igual, M onína v o l­
v ía  SU8 o jos  acá y  a llá  y  m iraba á bu m adre y  
á los criados, com o pídit^ndoles que le  quita­
sen aquella cosa apretadora, aqueUaj5W2J« más 
terrib le  y  dolorosa que todas las p ií^ as  p o -  
s íb li» . ¡Bárbaro dram a de la Naturaleza!

L a  desolación era inm ensa. L os corazones 
m anaban sangre. Y a  de ta n to  padecer, n i  si­
quiera se lloraba. P or la  m ente de todos pasa­
ba com o relám pago in fernal una idea sacrilega, 
la  idea de que n o  h a y , de que n o  puede haber 
D ios. León  n o  sabía qué decir, y  p or  un ins­
tante sus ojos aturdidos com o los de un  insen­
sato vagaron  de  La h ija  á la m adre y  se fijaron 
en cosas insignificantes, en  e l velador lleno de 
m edicinas, en los juguetes sem brados p or  el 
suelo, muñecas sucias y  sin vratir , caballos sin 
patas y  gatos sin cola. T odos parecían tener 
en sus caras de pasta tan ta  expresión  de des­
consuelo com o loa s é r ^  v ivos.

VIAJE REGIO
É ISAtrOURACION DEL TEERO-CAREIL DE MADRID Á 

CIfDAD-KEAL.
A  las ocho de la maiSana del día de ayer partió de 

la estación de Madrid el tren de invitados. A  laa 
ocho y media llegó á ella S. M. el Eey acompañado 
de aua cuatro hermanas. En <ieguida se verificó la cere­
monia de la bendición do la línea, y á las nueve mé- 
noa cuarto partió el tren real, en el cual tuvimos la 
honra de acr admitidos.

En las estaciones del tránsito hubo las manifesta­
ciones de adhesión que siempre recibe S. M. el Rey 
cuando visita los distintos pueblos que constituyen la 
monarquía española.

Sería prolijo enumerar, fuera de que nos falta 
tiempo y espacio, lo ocurrido con este motivo en las 
quince estaciones en que paró el tren durante el viaje 
de que nos ocupamos. Por otra parte, se reduce á fch- 
citaciones de las autoridades, vivas de la multitud, ar­
cos, colgaduras y cuantos medios, que ya los lectores 
conocen, emplean los pueblo» para expresar su regoci­
jo. Llamónos, sin embargo, la atención las sentidas co­
plas que cantaron á S. M. unos coros de paisanos en 
Torrejon, lo mismo que las músicas improvisadas y 
compuestas de la histórica guitarra y bandurrias. En 
la estación de JIora obsequió la Compañía á 8. M. 
el Rey y  demás señorea del tren real con «n  delicado 
y exquisito lunch, reinando en estos momentos la máa 
cordial y  resx>etuosa armonía. Ocupaba la derecha de 
S, M, el I^esidente del Consejo de Ministros, y  la iz­
quierda c! embajador del vecino reino de Portugal, no 
guardándose orden alguno en la colocacion de las de­
más personas alrededor de la improvisada y  bien 
servida mesa.

El menú, que merece ser conocido, fué el siguiente;
Galantines de dinde.—Idem de faisanes,— Jam- 

bons oeufs filés,— Roasbef á l’americaine.—Patéa de 
lievre truffés.— Chanfroid de langoustes.— Poulardes 
á ritaliene,— Languea écarlate.— Baba á la Bpren- 
berg.— Soliiem groseille.— Assiettes.— Sandwich va- 
riés.— Assiettes patiaeries vaiiées,— Café.—Liqueur.

Terminado este almuerzo, que amenizaron dos 
bandas de música y una orquesta, y  despues de haber 
visitado el monarca las dependencias do la estación, se 
puso el tren de nuevo en marcha siguiendo el iti­
nerario ordenado hasta Ciudad-Real.

Aquí fué recibido el Rey por todas las autoridad 
des de la provincia, dirigiéndose en seguida, y acompa­
ñado, no solamente de los señores que iban en el tren 
real, sino también de los que ocuparon el de invita­
dos, á la iglesia i)ríora], en cuyas puertas le recibieron 
bajo pálio los caballeros de las cuatro órdenes mili­
tares.

Acabada la ceremonia religiosa, S. M. recibió en el 
Instituto, en donde se le tenia preparado alojamiento, 
á las autoridades, corporaciones y particulares.

Ciudad-Real ha solemnizado este fausto aconteci­
miento con arcos de triunfo, fuegos artificiales, ilu­
minaciones y otros festejos de que por falta de tiem­
po no podemos ocupamos.

Hasta aquí el viaje régio. Tócanos ahora dedicar 
algunas palabras á la empresa que acaba de llevar d 
feliz término el camino de hierro que enlaza directa­
mente á Madrid con la capital de la Mancha y con 
muchos pueblos importantísimos de las dos provincias 
que atraviesa.

Dcspuea de recorrida la línea y examinadas, si­
quiera haya aido ligeramente, laa obraa construidas, 
pasma y  sorprende cómo en tan poco tiempo ha podi­
do darse cima á un proyecto que requería algunos 

■ años para au terminación, y más todavía, rara avis, 
cuando de loa capitales invertidos no ha salido un sólo 
céntimo de las cajas del Teaoro de España, Nada, ab 
solutamente nada, dejan que desear los trabajos ter­
minados, cuyo acierto ha ido hasta el extremo de atra­
vesar los dilatados y famosos montes de Tóledo como si 
fueran estensas y  vastas llanuras, sin túneles, sin gran­
des desmontes, sin elevados terraplenes. Encuéntran- 
se sobérbias obras de fábrica en el trayecto, tales 
«orno el atrevido puente sobre el Guadiana, que reve­
la el talento de los ingenieros que las han concebido y 
secutado.

Terminaremos esta sucinta relación haciendo bre-

E1 exám en de llo n ín a  y  e l del sem blante 
de M oreno R u b io , que n o  se apartaba de allí, 
ind icaron  á León  u n  desenlace funesto. Pepa 
lo  m iró con  los ojos llenos de lágrim as, y  con 
dolor profu n do, sin  bu lla , sin declam ación, 
pudo tartam udear estas palabras:

— ¡Se m e muere!
L eón , p or  decir a lgo , afirm ó que no había 

m otiv o  para ta n to . Pepa añadió:
— N o hay  esperanza... M oreno R ab io  ha 

dicho que n o  hay  y a  esperanza... que y a ,, .
N o  con clu yó  la frase, porque acom etida du 

uua congoja  derram ó lági’im as sin fin.
L a  pena que sentía León  era para «ü des­

conocida, una cosa grande y  nueva que había 
estallado y  caido sobre á  com o rayo  del cielo. 
H abía conocido á M onína algunos meses antes 
y  encontrado en su angelical travesura place­
res inefables. E sto sólo no bastaba quizás á ex­
plicar que le h irieran  tan  en lo  v iv o  el padecer 
físico de una n iña que n o  era su h ija  y  e l dolor 
de una m adre que n o  era su m ujer.

Para que e l cru p  aea más cruel, tiene sns 
traidores descansos, precursores siem pre de 
una crisis m a yor. E l infam e afloja su dogal 
para que la v íctim a  respire y  vea cuán bueno 
es e l aíro, cuán du lce la  v ida . Despues vuelve 
á apretar hasta que concluye to d o . Cuando 
pasa u n  v io len to  acceso de tos, suelen ven ir  lo 
que los m édicos llam an falsas m ejoras, B ajo la 
acción  del tá rtaro  estibíado M onína logró 
expulsar a lgo de las falsas mem branas que se 
le  habían form ado en  las amígdalas, en la e p í- 
g lotís  y  en la laringe. A liv iad a  un  tan to  res­
p iró con  holgura y  m ov ió  con viveza y  anima­
ción  sus ojos. H u bo  un m ovim ien to  general de 
esperanza y  alegría . Pepa acudió á cubrirla y  
á arreglar su ropa, porque con  la  v iolencia  de

vísimo extracto de la comida eon que la Empresa ob­
sequió á la señores invitados, ayer d las siete de la no­
che, en la estación de Ciudad-Real. Todo cuanto pu­
diéramos nosotros decir en alabanza de la Compa­
ñía sería pálido ante la realidad que contemplamos 
al entrar en el aalon dispuesto para el acto, en cuyo 
momento nos convencimos de que al acierto 6 inteli­
gencia desplegados para terminar obras tan útiles y 
provechosas paxa el bien y  progreso de nuestra nación, 
anadian sus representantes la delicadeza y esqulsito 
gusto con que obsequiaron é los que tuvimos el placer 
de asistir á reunión por tantos modos inolvidable.

No podemos resistir á la idea de dar á conocer á 
los lectores el menú de la comida. Hélo aquí:

Poiages: Consomé á la Royale.—Puré á la Bagra- 
cion.— Friiure: Pat^s á la Frascati.— Relevés: Sau- 
m onála Hokndaise á buurrc d'eerevise,— Filet de 
boeuf á la Regence.— Entré: Supremes de Poulardes 
á la finandere.— Bastions de Pcdreaux á la Kars.—  
Punch imperial.—Legumes: Salado á la Caboul.—  
Pots: Bindonneaux gami de Beccasses.— Jambona 
d'Jork á r  eapagnole, —  Entremete: Cronstades á 
r ananás,— Napolitains ála gelé.— Desserfs: Café.—  
Liqueures.

La comida, que comenzó á laa 7, terminó á las 10 
de la noche, reinando desde el principio al fin el ma­
yor entusiasmo y la más completa y  cordial armonía 
entre los concurrentes, cuyos semblantes rebosaban jú­
bilo y satisfacción: era que la política con sus pasio­
nes, huia avergonzada de un recinto en que no domi­
naba otro pensamiento que el bien del país, que está 
por encima de las ideas, por encima de las aspiraciones 
de partido y de los intereaea personales; supremo bien 
que descansa en el trabajo, una de cuyas infinitas ma­
nifestaciones, coronada por éxito fehz, se conmemo­
raba y  celebraba en aquellos momentos memorables.

Llegó la hora oportuna y  brindó el primero el ae- 
ñor Ochoa, proponiendo la fundición de una medalla 
conmemorativa del acto que acababa do realizarse, pa­
ra lo cual se abriría una suscrícion entre los concurren­
tes, que, á pesar de que el digno director manifestó 
que el deseo de la Empresa era costearla por sí, unáni­
memente y en breves instantes quedó terminada la 
suscricion. No disponemos de espacio para hacernos 
cargo de los patrióticos brindis que siguieron al del 
Sr. Ochoa y que cerró el referido director Sr. Canale­
jas, ni de otros muchísimos detalles dignos do ser co­
nocidos por nuestros lectores, pero que tampoco con­
siente la índole de estos apuntes hechos á vuela pluma 
y  escrito en el wagón.

Un desprendimiento de tierra ocurrido en la vía 
hizo que retrocediéramos esta madrugada á disfrutar 
de nuevo las multiplicadas atenciones conque la Com­
pañía noa ha obsequiado, hasta el punto de que te­
miendo que el desperfecto acaecido, ocurrido en des­
poblado, pudiera detenernos máa tiempo del que se 
calculaba, puso á diaposieion de los convídadoa un 
tren especial que nos ha traído á Madrid por Alcázar 
de San Juan, en cuya estación nos encontramos al­
muerzo preparado, que por telégrafo, desde Ciudad- 
Realdió órden la Empresa para que nos fueao servido.

E l Globo publicó al fin el domingo el esperado 
manifiesto de los posibilistas.

La falta de espacio nos impide insertar hoy los 
párrafos máa importantes de este documento político, 
pero lo haremos en el próximo número.

* #
En la noche del domingo se verificó en el pala­

cio de los señores marqueses de Alcaf5ices un baile de 
trajes, al que fueron invitados algunos de sus amigos, 
limitando principalmente el convite á matrimonios jó ­
venes, con exclusión de señoritas.

El Sr. Orovío, ministro de Hacienda, como era de 
rigor, asistió de traje á eata original y  esi)lendida 
fiesta.

¿Subirá la BolsaV ¿Que dirán de esto loa alzistas?
** *

Tenemoa entendido que el Gobierno ha autori­
zado ya el eatablecimiento de los padres jesuítas de 
San Ignacio de Loyola. Se noa figura que no necesi­
taban otra coaa laa provincias vaacas.

Imprenta y litografía áe L.t G u i r n a l d a ,  Pozas. 12, M»drid,

la  to s  se había desabrigado. Cuando M onína 
v ió  á  L eón , g im ió  con ese lloro  d isp licente y  
m im oso que em plean los chicos enferm os si 
ven  alguna persona al lado de su m adro ó de 
la  enferm era que los cuida. Es ^ t o  en  ellos el 
lenguaje de la  envid ia , uno de los prim eros 
sentim ientos de la  criatura en la tierra.

— A lm a m ia ... es L e ó n ... ¿no le  quieres? 
Pues que se vaya . V ete  de aquí, bribón .

Se o y ó  un débil gem ido que decía:
— B i ^ n .
— V ete, v e te ... V o y  á castigarle. I l í ja m ía , 

escupe.
Pepa le puso la  m ano en la  boca , y  M onína 

con  los o jos cerrados, m ovió  los lábíos pava 
escupir en la  m ano. Despues parecía  delirar y  
decia ;— M ás, más, más.

E s la  palabra que nunca sueltan de la  boca 
los chicos cuando les están enseñando un libro  
de estampas ó p intando muñecos ó  haciéndoles 
algo que les en tretiene. Com o nunca se satis­
facen, n o  c ^ a n  de ped ir  más y  más. Despues, 
siguiendo en  e l d e lirio , h izo un  m ovim iento 
cu ya  v ísta  produ jo  en todos agudísim o do lor. 
Fué que exten d ió  una m ano fuera de las a l­
m ohadas, cerrando y  abriendo el p u ñ o , com o 
cuando se amasa a lgo . A s í saludan ellos cuan­
do se despiden. E ra un ademan de gracia, que 
en aquel m om ento era un  gesto trág ico . Tras­
currido un  m inu to  reapareció con  más fuerza 
la  tos  seca y  m etálica, la extrangiilacíon , la 
desesperación convulsiva  de la  pobre n iña y  el 
alarido agudo, sem ejante al canto de u n  gallo. 
E l que o y e  aquel son cree que una aguja can­
dente le  traspasa el cerebro. L a  n iña se aho­
gaba, se m oría.

Pepa d íó  un  g r ito  y  cayó  al suelo sin  sen­
tid o .

Ayuntamiento de Madrid




